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   Pemex logra reducir pérdidas a $52,789 millones, 

pero la producción continúa en picada 
Aunque la empresa presume con sus inversionistas la estabilización de la producción en el año, en el comparativo anual 

cayó 10%. 

 Las dudas sobre la posibilidad de que los recursos que el Gobierno destine al rescate de Pemex logren resultados 

positivos sin generar desbalances en las finanzas públicas no resultan un despropósito cuando se revisan los 

últimos datos financieros, pues al segundo trimestre del año la empresa todavía reporta pérdidas por 52,789 

millones de pesos. 

Los datos los dio a conocer este viernes la petrolera que dirige Octavio Romero Oropeza ante la Bolsa Mexicana de 

Valores (BMV). Si bien la pérdida es menor en contraste con los 163,172 millones que registró hace un año, preocupa 

por que la producción petrolera continúa en caída, mientras que el plan de negocios no convenció a ninguna calificadora 

-aunque al momento ninguna a respondido con otra baja en la calificación-. 

De acuerdo con Pemex, esta pérdida se debe a un menor volumen de exportación de petróleo, que a su vez se explica en 

el descenso de la producción, que fue de 10.2% al sumar un total de 661 mil barriles diarios y el menor precio del 

petróleo. No obstante, sus directivos aseguraron que la estabilización se está concretando, eso, en una revisión de los 

datos de los primeros meses del año.  

En conferencia, Alberto Velázquez, director de Finanzas, explicó que en el mes de junio se registra crecimiento de 48.3 

miles de barriles diario respecto a enero. "La tendencia de la producción del petróleo a lo largo del año pasado es 

descendente y por la producción observada en el primer semestre del año es clara la estabilización de la producción", 

aseguró. 

Aunque en su reporte financiero se reconoce que esta disminución se debe principalmente al avance del contacto agua-

aceite en Xanab; por la declinación natural de algunos campos maduros y por el incremento del flujo fraccional de agua 

en algunos yacimientos en aguas someras. 

Aunado a esto, las ventas cayeron. De acuerdo con su reporte trimestral, os ingresos totales por ventas y servicios 

disminuyeron 13.6%, en comparación con los registrados en el 2T18, en donde las ventas nacionales cayeron 14% 

debido a menores precios en gasolina y diésel y a la pérdida de mercado. 

Y debido a una menor producción, también se vio una disminución de 13.0% en las ventas de exportación aunado a la 

baja de 1.8 dólares por barril en el precio promedio de la mezcla mexicana de crudo. 

El ejecutivo también destacó que se observa la recuperación del nivel de proceso de crudo en refinerías. "El promedio de 

crudo procesado fue superior en 90 mil millones diarios respecto al trimestre de 2018. Lo que permitió producción de 

gasolinas y diésel". 



En cuanto a la deuda financiera total, en el segundo trimestre del año se vio una disminución de 3.9% comparada con el 

cierre de 2018. De acuerdo con los directivos de Pemex, este resultado se debido principalmente a una apreciación en el 

tipo de cambio del peso frente al dólar estadounidense y por la reclasificación de los arrendamientos financieros a un 

rubro separado en el balance, por la adopción de la NIIF-16.  

En esa línea, recordó que el uso de renovación de créditos bancarios es crucial en su estrategia, sin embargo, Este 

acuerdo no constituye deuda nueva para Pemex, toda vez que permite el refinanciamiento de un crédito bancario hasta 

por un monto de 2.5 mil millones de dólares y la renovación de dos líneas de crédito revolvente hasta por un monto total 

de 5.5 mil millones. 

 Con estos datos, los directivos refrendaron sus metas establecidas en su Plan de Negocios 2019-2024. En éste apunta a 

que logrará su equilibrio presupuestario en el año 2021 e incrementará la producción a niveles promedio de 2,697 miles 

de barriles diarios en el 2023.   

La respuesta del mercado, tras dar a conocer este plan, fue de contundente rechazo. El mismo día se cayó el peso y los 

bonos de la petrolera, aunque el impacto fue menor debido a que el mercado ya descontaba que ésta presentación tendría 

pocas sorpresas. Las respuestas de algunas instituciones financieras y calificadoras fueron contundentes. Citi se dijo 

"decepcionado", mientras que Moody's y Standard and Poor's lo consideraron insuficiente y demasiado optimista.  

 

 


